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			Para mis hijos 

			Luciano, Santiago y Sol.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Mi agradecimiento a Raúl, mi compañero en el camino.

			A María Risetti, a quien le debo el impulso inicial y la transcripción original del libro. 

			A Daniel Coifman, por sus devoluciones y por ser en mi historia el amigo que ayudó a que abriera esas “puertas geminianas” tan importantes para mi vida laboral. A Patricia Krasbuch, por sus apuntes virginianos tomados durante las clases que dicté hace bastantes años… Ambos ya no están con nosotros, sí en mi corazón. En Patricia nombro a todos los alumnos pasados y presentes. 

			Una enorme gratitud hacia todas las personas que, a lo largo de tantos años, confiaron y confían en mí y permitieron, al abrir su corazón en el encuentro, transformar ese momento en algo sagrado para ambos. 

			En el presente, a Juan Saba por este último impulso con el que generosamente me ayudó a sacar el libro de un archivo interior en el que dormía.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Miro hacia el mundo de las estrellas; 

			Comprendo el brillo de las estrellas 

			Cuando puedo ver en él 

			La conducción divina

			De los mundos 

			Plena de sabiduría. 

			 

			Dios ha conducido 

			Mi alma a esta vida; 

			La conducirá hacia vidas 

			Siempre nuevas.

			 

			Rudolf Steiner

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Prólogo 

			El propósito original de este libro era el de escribir una guía sobre la Revolución Solar que llenara el vacío que existe sobre este tema en la Astrología, al menos en idioma español. Sin embargo, en el transcurso de su elaboración, me fui dando cuenta de que es imposible escribir sobre una técnica con objetividad, aislada de la ideología o del pensamiento de quien la práctica. Esta aclaración, que puede parecer una obviedad, no lo es, en especial en la práctica de un conocimiento tan antiguo como la Astrología, tan bastardeado, tan mal empleado y, también, tan desacreditado. 

			Siempre ha habido astrólogos. Los hay desde que el hombre pudo asociar el movimiento de las estrellas con los hechos ocurridos en la Tierra y advirtió que mantenían un ritmo observable y mensurable en el tiempo. De allí su vinculación con la Astronomía pues, en los orígenes, un conocimiento era inseparable del otro. Durante mucho tiempo, el ser humano asoció en un mismo arquetipo las figuras de astrónomo -astrólogo- mago, arquetipo que se fue desglosando a medida que, por un lado, se desarrollaba el pensamiento científico materialista y, por otro, la sabiduría astrológica se perdía o se desviaba. 

			En este proceso de evolución, también la forma de aplicar las observaciones experimentaron distintas etapas. Entiendo que hoy la Astrología -la interpretación de la Carta Natal y las diferentes técnicas que amplían esa interpretación- tiene como objeto de estudio los procesos internos y externos que acontecen en el alma del ser humano: cómo una persona tiende a pensar, a sentir y a actuar en relación consigo misma y con el mundo en el que habita.

			De ahí que este libro se fuera transformando en un pequeño tratado de Astrología. Y si me detengo para explayarme en la técnica de la Revolución Solar, lo hago simplemente como punto de partida para verter los conceptos e ideas de lo que para mí es, en gran parte, la Astrología. 

			En más de una ocasión amigos y conocidos astrólogos me alentaron para que escribiera sobre la Revolución Solar porque no hay libros sobre este tema... Espero satisfacer y ayudar a todos los practicantes de Astrología que sientan una similar afinidad por este Arte, y esta técnica en particular, y compensar la falta de material escrito que explique y desarrolle el modo de interpretar este lenguaje. 

			También es mi deseo que a quienes se acerquen por primera vez al tema les resulte atractivo y los impulse a seguir indagando sobre el apasionante mundo de la Astrología, su correlación con nuestras vidas y con los hechos que nos transforman.

			Por último, es preciso aclarar que los términos que emplearé dejan por sentado que el lector está compenetrado con el lenguaje astrológico, pues este libro no es un manual para principiantes sino para quienes dominan o conocen la elaboración de un mapa natal. Sin embargo, esto no excluye que todos los conceptos referidos a una Carta Natal y a una Revolución Solar no puedan servir de guía para un lector curioso acerca del tema. De la misma forma les servirá todo el material vertido sobre las Casas, las Lunas y los Soles.

			 

			CAPÍTULO I 

			QUÉ ES UNA REVOLUCIÓN SOLAR Y PARA QUÉ SIRVE  

			En más de treinta y cinco años dedicados a la Astrología, he realizado una inmurable cantidad de Cartas Natales. Y desde el primer momento en que conocí la técnica de la Revolución Solar, confieso que sentí hacia ella una afinidad inmediata y significativa. 

			Esta técnica permite completar la lectura de la carta a partir de que sitúa a la persona en su presente. Recorrer mes a mes el año en que se encuentra el individuo ofrece la posibilidad de elaborar un análisis más exacto y una observación más precisa, prácticamente cotidiana, de su vida y de las circunstancias que le interesan o reclaman su atención. Al mismo tiempo proporciona al consultante los momentos a los que deberá prestar más atención, brinda la posibilidad de facilitar la toma de decisiones con respecto a las elecciones que deba realizar, destaca las motivaciones que se desplegarán en el año, indica los encuentros y desencuentros con otras personas, pone el foco sobre las áreas más conflictivas de su personalidad con las que deberá lidiar a lo largo del ciclo. 

			Cada año es una bella posibilidad de reactualizar la vida. Es cierto que aquel que se acerca en busca de su Revolución Solar impregna la consulta con el deseo de enterarse qué le ocurrirá en el futuro inmediato. 

			¿Qué me va a pasar este año? es la pregunta más frecuente. Y es todo un arte reorientar las preguntas, apaciguar la ansiedad y correrse de la tentación de predecir. 

			Algunos astrólogos rechazan esta técnica porque advierten en ella el riesgo de caer en la predicción. Si no se posee un camino interior arraigado en la no predicción, en la no adivinación, esta, como cualquier otra técnica astrológica, se puede transformar en una trampa que vuelve a evocar en nuestra época el arquetipo del astrólogo—adivino. 

			Cada encuentro con una persona en la consulta pone al astrólogo en la obligación de analizar las energías, las fuerzas predominantes y las tendencias que presenta para aumentar la comprensión y la responsabilidad del individuo sobre su propio libre albedrío. 

			Es en este camino en el que he encontrado que la técnica de la Revolución Solar es una aliada, pues aporta elementos de comprensión que permiten tanto descubrir o enriquecer los recursos para enfrentar conflictos o limitaciones, como afirmar las características positivas que tenemos. Dado que se focaliza en el presente, esta técnica pone de relieve aquellas situaciones o experiencias en las que nos sentimos atrapados por viejos núcleos o nudos interiores. 

			La Revolución Solar proporciona una visión clara de la perspectiva del año en distintas áreas bien concretas de nuestra vida, como trabajo, relaciones, proyectos, etc. ¿Dónde tiende a congestionarse la energía? ¿Hay fluidez o rigidez? ¿Qué predisposición mostramos para repetir conductas enquistadas? ¿Qué posibilidades tenemos de obrar de manera más creativa en relación con nosotros mismos y con los demás? Es significativa la capacidad que tiene de hacernos reflexionar sobre cómo nos vinculamos con los hijos, la pareja, los padres, los amigos, los compañeros de trabajo, etc. Y muchas veces nos permite prevenir y orientar, aunque esto, de ninguna manera, significa predecir. 

			En ciertos procesos de vida difíciles de aceptar o que parecen de lenta resolución, como pueden ser un problema de salud o un cambio laboral, la Revolución Solar nos ayuda a establecer una mirada objetiva con respecto a ellos, acompañarlos con una distancia que esclarece su comprensión y da sentido al aprendizaje que ese momento puede aportar. 

			La posibilidad de acompañar a la persona en el valor del proceso en sí, de alejarla de la ansiedad por llegar a un resultado, de apelar a su paciencia y aceptación con la conciencia de quien está en tránsito y no detenido es tal vez uno de los mayores logros en la tarea de quien ejerce este Arte. 

			Nada de todo lo dicho se puede realizar si no es durante la entrevista, en el diálogo que es necesario que se establezca entre el astrólogo y quien consulta. Por tal motivo, desde mi punto de vista, cualquier intento de interpretación por otro medio que no sea a través del conocimiento del individuo, con él delante, carece de una perspectiva seria. Se cae en algo meramente descriptivo, superficial, o bien (lo que es peor) se corre el riesgo de generar más daño que ayuda.

			Suelo usar una imagen que sintetiza y describe muy bien esta disciplina: La Carta Natal es a la vida de una persona lo que la Revolución Solar es a un año de esa vida. 

			El máximo difusor de esta técnica en el Siglo XX ha sido Alexander Volgine. En su libro “La técnica de las Revoluciones Solares”, expresa: “[...] Este sistema no es solo el más rico en deducciones, y el más fácil de manejar, sino el que también corresponde de mejor manera al espíritu científico. En efecto no se basa en un movimiento imaginario de los astros (como todos los sistemas de direcciones y progresiones) sino sobre un hecho astronómico: el retorno del Sol al lugar que ocupaba en el momento del nacimiento. Así como nadie niega que el año astronómico comienza ya sea en el Solsticio de invierno, ya sea en el Equinoccio de primavera, tampoco nadie puede discutir el buen fundamento de las revoluciones Solares[...]”. Hacer esta última aclaración resultaba esencial a un espíritu científico como el de Volgine, en una época en la que, como algunos todavía hoy, muchos astrólogos estaban empeñados en demostrar al mundo la validez científica de la Astrología. 

			Sin embargo, en otra parte de su libro, Volgine se conecta con el verdadero aspecto de ciencia que posee la Astrología, que es, en un sentido, esotérico: “[...] Los fundamentos míticos de las Revoluciones Solares (tomando el vocablo mito en el sentido de la historia sagrada, todavía viviente de los etnólogos de hoy, y no en un sentido peyorativo de fábula o ficción). En todos los países, los mitos refieren el tiempo legendario del comienzo, del nacimiento, de la creación del mundo, del hombre, de una isla, de una institución, etc. 

			Los mitos se actualizan a través de un cierto ritual repetido, en condiciones particulares, transformándolos en vivos y continuamente actuantes. Como ejemplo sirve la liturgia cristiana o la celebración de cualquier otra religión. Para las sociedades arcaicas, de ninguna manera se trataba de una simple conmemoración, sino de una reactualización periódica, mágico-religiosa de lo que ha sido hecho. 

			Siendo el nacimiento un ´tiempo fuerte´por excelencia, esta reactualización es la reintegración del hombre con aquel momento primordial, dándole una nueva fuerza... nuestro nacimiento es el origen de un mundo personal y único, nuestro aniversario deberá ser un tiempo fuerte, igualmente único que marca un nuevo comienzo. ¿Qué otro preciso momento se puede considerar para ello, que el retorno del Sol a la posición exacta del nacimiento?[...]”. 

			Concuerdo plenamente con esa visión de A. Volgine: cada año es una bella posibilidad de reactualizar la vida, cada cumpleaños deberíamos decirnos feliz año nuevo. En verdad el año para cada uno comienza ahí, ese día. Esta es la razón por la que el libro se llama Cada año un renacer. 

			Técnicamente la Revolución Solar es una Carta Astrológica que se realiza anualmente alrededor de la fecha de cumpleaños y que parte de un único dato fijo: la posición del Sol al momento de nacer en grados, minutos y segundos. Si por ejemplo al momento del nacimiento la persona tiene su Sol a los 8°22’ 18’ de Aries, cuando este atraviesa esa posición -lo que ocurre todos los años de su vida: un día antes, el mismo día o uno después del cumpleaños-, se levanta entonces una carta que toma como referencia la hora en la que el Sol volvió a estar en esos grados, minutos y segundos del nacimiento, respetando la longitud y latitud geográfica donde se encuentra la persona el día de su cumpleaños. Por este motivo, es fundamental partir de un Sol natal corregido lo más exactamente posible en grados, minutos y segundos. Por supuesto, no siempre cumplimos años el mismo día ni a la misma hora en que nacimos. Esto se produce inexorablemente cada 33 años y se denomina una Revolución Sidérea del Sol, es decir la coincidencia exacta en grados, minutos y segundos con la hora de nuestro nacimiento. 

			Por otra parte, de ocurrir en el mismo lugar geográfico, el Ascendente y el resto de las Casas serán también las mismas que aparecen en la Carta Natal. 

			Detengámonos un poco en el cumpleaños 33 de nuestra vida. Implica un punto medio, una curva esencial de la vida de todas las personas. Es una inmensa oportunidad de reactualizar las energías y tendencias de la carta, apoyados en la experiencia de lo ya vivido. Dicho de otra manera, es como volver a nacer pero con la conciencia y la memoria de 33 años vividos. 

			El cumpleaños 33 se encuentra dentro del ciclo en el que ya aconteció el retorno de Saturno (28-30 años), dentro del septenio que va de los 28 a los 35 años. Este septenio está asociado con la afirmación de la individualidad y, por lo tanto, con aquellas decisiones o elecciones que modifican de manera sustancial el rumbo de nuestra existencia. Esto implica que tenemos una conciencia mucho más responsable, soy yo el que elige o toma decisiones sobre la base de un conocimiento de nosotros mismos que antes no teníamos. 

			Hasta que Saturno retorna, se puede decir que vamos a donde nuestros pies nos llevan. Después de que ocurre su retorno, tenemos menos posibilidad de auto engañarnos. Si bien seguimos yendo adonde nuestros pies nos llevan, no podemos dejar de ser conscientes de que somos los únicos responsables de las consecuencias que traen los pasos que damos. Aunque en la mayoría de nosotros esto sigue ocurriendo en otras etapas de la vida, se trata de la época más indicada para transformar lo heredado, aquello que en los primeros dos septenios fue incorporado mediante la imitación, en esencia lo que se refiere al entorno familiar y social al que fuimos destinados. Esta capacidad para transformar lo heredado, como es sabido, implica crisis y, con ella, el dolor que conlleva toda transmutación. 

			Los 33 años, el punto medio de este septenio, nos hablan de madurez, de hacernos cargo, de asumir qué tendencias, actitudes y valores deseamos estructurar, afianzar, consolidar, o bien de qué mandatos, hábitos y conductas elegimos desprendernos y despedirnos. Desde este punto, dependemos más que nunca de nosotros mismos y ya no podemos o no debemos delegar las culpas en otros, en nuestra historia o en nuestro entorno.

			Es en esta etapa cuando despertamos con toda la fuerza a desarrollar nuestros talentos y esa oportunidad pasa a convertirse en el verdadero desafío, en el gran desafío. 

			Si bien he tomado este año como ejemplo, cada Revolución Solar es una oportunidad de entender los procesos de vida en los que estamos inmersos y de focalizar nuestra atención en el presente. Por eso se trata de una técnica que posibilita acompañar a la persona en sus decisiones, en la comprensión de sus problemas, más que en predecir lo que va a ocurrir. 

			Si, por ejemplo, en el análisis de una Revolución Solar en el mes de diciembre, se observa que uno de los meses más cargados de acontecimientos o situaciones corresponde a junio debido a la concentración de planetas o aspectos en ese sector de la Carta, se puede sugerir al consultante que en el próximo mayo o junio podremos volver a vernos para que, a partir de la realidad en la que está inmerso, se amplíe el significado del proceso que está viviendo.

			De ninguna manera hay que ubicarse en el rol de quien anticipa. Anticipar hechos es lo menos relevante: ellos tomarán la forma que deban tomar. Lo más importante es reflexionar y situar al individuo en el centro de sus posibilidades actuales. Lo único válido es que en el encuentro el consultante adquiera una mirada de mayor claridad y apertura sobre lo que le sucede, cuyos beneficios o resultados solo él podrá corroborar. 

			El Sol en Astrología simboliza, entre otras posibilidades, la conciencia. Dicho de otra manera, es el Yo en su manifestación de vigilia, despierto y luminoso. Así como el sol en el firmamento ilumina todos los rincones durante el día, el yo del ser humano tiene las mismas posibilidades: la de darse cuenta, la de ver lo que no veía, la de comprender y la de encontrar respuestas, la de ser el rey que gobierna y conduce las múltiples facetas de la personalidad que conformamos. Desde esta perspectiva, la interpretación de una técnica basada en la posición del Sol es un valioso instrumento como parte de un camino de auto conocimiento. 

			Al hablar del Sol, necesariamente surge la Luna como su contracara, una figura simbólica de igual intensidad: la conflictiva, inaccesible sombra, reina de la noche. Según el lugar que ocupa por signo y aspectos en una Revolución Solar, la Luna tiñe el año con una tonalidad, con un color emocional, ayuda, descompensa o desequilibra nuestra vida cotidiana. A ella volveremos en detalle en el Capítulo V.

			 

			CAPÍTULO II

			AMPLIEMOS EL SIGNIFICADO DE LAS       CASAS ASTROLÓGICAS

			No tengo como propósito explicar de modo exhaustivo el significado y el contenido de cada Casa. Hay libros muy interesantes que se dedican con exclusividad a este tema, como los de Dane Rudhyar, Ruperti, Howard Sasportas, entre otros. Sí me ocuparé de exponer una apretada síntesis de cada Casa para refrescar y actualizar nuestros conocimientos. Y en el análisis particular de cada superposición, abarcaré con más profundidad el contenido de cada sector. 

			Si nos detenemos en las Casas, es porque en la técnica de la Revolución Solar es esencial para la interpretación tener incorporados sus significados, qué abarca cada sector, pues la lectura de la Revolución Solar se basa en la superposición de las Casas del año sobre las Casas de la Carta Natal. Por ejemplo, es más importante ver sobre qué sector de la Carta Natal cae el Ascendente anual que el signo que ocupa.

			Algunos lectores van a aportar su comprensión de cada Casa y coincidiremos en algunas de las definiciones que voy a exponer, mientras que para otros este capítulo puede ampliar sus conocimientos en el tema. 

			En lugar del orden natural o convencional de 1 a 12, he decidido agruparlas por elemento, como un modo de captar con mayor claridad las fuerzas que se mueven o actúan cuando predomina el fuego, la tierra, el aire o el agua.

			 

			Casas de Fuego 

			 

			Casa I o Ascendente 

			Esta Casa representa el Yo Soy (Aries), no mi esencia, ni mi yo más íntimo, sino la personalidad, el ego. Es aquella parte (de nuestra personalidad) que incide en cómo me muestro, me manifiesto ante los otros, incluso en lo que concierne a mis características físicas.

			Por lo tanto también es cómo los demás me ven. Es aquella parte que responde al nombre que tengo. Esta Casa contiene los procesos de mi personalidad, lo que voy descubriendo a lo largo de la vida y conforma mi identidad y su maduración en el tiempo. Es obvio que no es lo mismo el Yo soy de los 14 años, que responde más a lo que se espera de mí, que el de los 30 descripto antes. Para que nazca un Yo soy con mayor autoconciencia he debido dejar en el camino muchos aspectos de mi identidad. 

			El Ascendente, por lo tanto, es lo que descubro de mí mismo a medida que pasa el tiempo, es lo que voy transformando de mí a medida que mi cuerpo físico también sufre transformaciones. Esto nos recuerda la frase: Después de los 40, uno es el responsable de la cara que tiene... 

			Si bien este yo es como un revestimiento necesario, imprescindible, con respecto a la verdadera identidad es, en realidad, apenas un punto de partida. 

			Una polarización en la carta hacia este sector puede conducir a un exceso de personalismo en la forma de actuar. Es tal la necesidad de manifestarse y la dificultad para compartir, que se corre el riesgo de asumir esfuerzos que terminan sobrepasando a la persona. El individuo tiende a manifestar un fuerte voluntarismo, a ejercer un liderazgo natural que incluye el riesgo de no tener a quién liderar. Puede ser un rey sin un reino al que gobernar. Demasiado uno mismo puede llevar a padecer sentimientos de soledad. 

			Como Casa Cardinal, por otra parte, este sector habla siempre de comienzos, de inicios, de nacimientos de etapas, de nuevos caminos y de posibilidades que se abren. 

			 

			Casa V 

			Azar: Es el nombre que nuestra inevitable ignorancia da al tejido infinito e incalculable de efectos y causas. 

			Jorge L. Borges

			 

			Este sector, (Leo es el signo al que corresponde en el Zodíaco arquetípico), como toda Casa de fuego, está vinculado con el tema de la identidad y aquí en particular implica la reafirmación del Yo, cuando me expreso con mis sentimientos más íntimos, ya sea en el amor a los hijos, al amante o a mi propia obra. Siempre que pongo el corazón, cuando me expongo, me muestro y me afirmo. 

			La Casa V está también relacionada con la posibilidad de expresión creativa. No se trata de la creatividad que poseemos, pues esta es determinada por múltiples factores en la Carta, por ejemplo planetas como Neptuno, Urano, Venus, Sol y Luna, y por sus respectivos aspectos. Lo que se manifiesta en este sector es con cuánta dificultad o facilidad contamos para expresar esos recursos creativos. 

			En este sentido, esta Casa también es considerada como la Casa de los hijos, puesto que los vivimos como una expresión de esa misma creatividad y fecundidad. Este sector nos cuenta cómo tendemos a relacionamos con ellos y con todo lo que concierne a los vínculos filiales. Además, está ligada a los niños en general, a cómo tendemos a vincularnos con ellos. 

			Este sector habla también del amor, del enamoramiento. Más de una vez, el estudiante de Astrología debe haberse preguntado por qué este sector es el del enamoramiento si luego está la Casa VII que nos remite a la pareja. ¿Cuál es la razón de esta diferenciación? Es que lo que encontramos en la cinco es el amor más adolescente, tal vez en su forma más narcisista. Este amor persiste mientras el otro me devuelve la imagen de lo que más me gusta o deseo en él o ella. Esto hace que sienta identificación y que exprese que estoy enamorado. Pero cuando aparece aquello que me disgusta o me causa rechazo, aunque también forma parte de lo que el otro es, me digo que el amor se acabó. 

			Muchas personas permanecen instaladas en esta versión del amor romántico a lo largo de sus vidas y, en contra de lo que podríamos suponer, en general, viven el amor con sufrimiento más que con alegría. También es cierto que el romance es una fase necesaria en todo encuentro amoroso, tanto en los comienzos de la relación, en el placer de perderse en el otro, como en los vínculos que se mantienen por años, en los momentos en que la pasión se reaviva y se redescubre al compañero. Toda esta temática transita por la Casa V. También la transitan el juego, el placer, el poder gozar y disfrutar de la vida, la alegría del dar y del recibir y de todo lo que se relaciona con la suerte y el azar.

			 

			 

			Casa IX

			Unos consideran el Principio de vida con 

			admiración; otros lo describen como

			una maravilla; otros oyen hablar de Él

			con asombro, pero así de oídas, nadie

			lo puede conocer.

			Baghabad Ghita

			 

			Esta Casa (Sagitario) contiene la búsqueda del camino que nos acerca a lo esencial, a lo que da verdadero sentido a la vida de un ser humano. Es el espacio, en cada ciclo de la existencia, desde el cual emprender el viaje que amplíe mi saber y revele nuevos horizontes a mi conciencia. Si en la Casa III aprendo, conozco, en la casa IX extraigo sabiduría al conocimiento.

			Este sector nos habla de metas de largo alcance, de objetivos que vislumbramos como posibles de ser realizados con el tiempo, la flecha que lanzamos y que, al seguir su recorrido, nos ayuda a descubrir y a aprender. Si bien es toda la Carta en su conjunto la que nos orienta en la determinación de los caminos más afines a la persona que realiza la consulta, es esta Casa la que nos aporta los indicios más claros sobre la búsqueda espiritual del consultante.
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